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LA MENTIRA RELIGIOSA Obra rato 


Con motivo de la semana llamada «santa», tuvimos la anual manifestación de 
una trasnochada e hipócrita religiosidad. 

Una religiosidad, como vulgarmente se dice, de dientes para afuera; religio- 
sidad de apariencias, más que de sentimiento. Los comercios cerraron, las iglesias 
se vieron llenas, los rotativos dedicaron sendas planas al «redentor» crucificado, 
en cines y teatros se representó «La pasión y muerte de nuestro señor Jesucris- 
to». . . Los ensotanados aprovecharon la ocasión para desde el púlpito clamar 
contra la «impiedad»; los jesuítas del Diario de la Marina les procuraron secundar 
eficazmente, tirando sus chinitas a anticlericales y ateos, afirmando la «inmutabili- 
dad» (¡¡á, j4!) de la religión católica y entonando una hosanna al Cristo crucificado, 
cuyas doctrinas dice defender, pero que está muy lejos de practicar . . . Y como 
digno remate a tanta religiosidad, moralidad y humildad, las mujeres católicas 
aprovecharon la ocasión para demostrar su amor al «dulce» Jesús, haciendo osten- 
tación en calles y templos de sus trajes «atrayentes», de sus joyas costosas, de sus 
afeites parisinos . . . y los hombres católicos pusieron igualmente de manifiesto 
su devoción, asistiendo a los templos para contemplar a su sabor a las feminas de 
cuerpo provocativo y atrayentes miradas . . . 

He ahí a lo que se reduce esa anual «erupción» de hipócrita religiosidad, que 
precisamente sobreviene después de las mascaradas carnavalescas, de las que puede 
considerarse una prolongación. 

La actual sociedad burguesa, sensualista, inmoral, egoista, viciosa, hipócrita, 
está perfectamente caracterizada en estas dos épocas anuales que se suceden una 
a la otra sin solución de continuidad: el carnaval y la cuaresma. 
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Todas las religiones positivas, cualesquiera que hayan sido sus orígenes y no 
importa cuales sean sus dogmas, se acomodan perfectamente al medio social en 
que medran. De aquí que todas ellas sean sostenedoras de cualquier sociedad, 
con tal que esa sociedad no atente contra los cultos respectivos. El catolicismo no 
escapa a esta regla tan general, que ni siquiera una excepción contradice; el cato- 
licismo defendió el absolutismo y el feudalismo, legitimó la esclavitud y la servi- 
dumbre; lo que no es obstáculo para que hoy se acomode al régimen constitucional, 
y republicano y se proclame defensor de la libertad, igualdad y fraternidad, inter- 
pretadas, por supuesto con criterio burgués. , 

El catolicismo, que ayer defendía el derecho divino de los reyes, no tiene hoy 
inconveniente en aceptar el derecho humano de las masas, con tal que ese derecho 
no lesione los intereses de la «única» religión verdadera. 

El catolicismo, que antaño legitimaba los privilegios de los nobles, ogaño 
aprueba los privilegios de los burgueses. Así como hallaba muy natural que los 
siervos trabajaran para el señor, del mismo modo encuentra muy lógico que los 
siervos de hoy, los proletarios, trabajen para el burgués. 

El catolicismo es quizás la religión más adecuada para déspotas, tiranos y 
explotadores. En toda religión hay un fondo primitivo de moral relativa, circuns- 
tancial, llamada a servir de norma de conducta para el individuo. Ese fondo, tam- 
bién existe en el catolicismo, que lo tomó del cristianismo primitivo, pero tan 
deformado en su mayor parte, que apenas si hay semejanza, y lo que no ha sido 
deformado, se tiene por letra muerta. 

¿No son acaso letra muerta para el catolicismo la humildad, el voto de po- 
breza, el desprecio a las riquezas, el perdón a las ofensas y tantas otras «virtudes» 
del cristianismo primitivo? ¿Acaso sostiene el catolicismo el precepto bíblico de 
que «primero entrará un camello por el ojo de una aguja antes que un rico por la 
puerta del cielo?» Muy al contrario, el catolicismo es la religión de los ricos, de 
los poderosos, de los satisfechos, de los privilegiados, de los déspotas, de los ma- 
los. Por eso el catolicismo inventó la confesión, las misas y demás artificios. El 
sér más criminal v abyecto, el más vicioso y depravado, tiene asegurada la gloria 
del cielo con'tal de confesarse antes de la muerte, y doblemente asegurada si dis- 
pone de dinero para hacer donaciones a la Iglesia y hacerse decir bastantes misas, 
que representan dinero contante y sonante para los curas, 

¿Cabe procedimiento «religioso» más inmoral y cínico? El infeliz proletario 
que en un accidente de trabajo muere inconfeso, tiene cerradas las puertas del 
cielo, porque no tiene el salvoconducto del cura, ni dispone de dinero para hacerse 
decir misas que le abran las consabidas puertas. En cambio, el afortunado bur- 
gués que tras una vida de vicios, usuras, explotaciones y crímenes, muere en su 
lecho recibiendo la absolución de un ensotanado, quizás tan vicioso como él, y 
después de dejar a la iglesia algunos miles de pesos, puede tener la seguridad de 
ir a gozar de la «bienaventuranza eterna», 

¿Es o no es el catolicismo la religión de los ricos, de los poderosos, de los 
inmorales? . . +. 


Por si lo dicho no bastara, recuérdese la hipócrita conducta del catolicismo - 


cuando se dirige a los pobres, a los desheredados, a los proletarios, «Sed humil- 
des—les dice—sed pacientes, soportad con resignación vuestros sufrimientos, que 
con resignación y humildad ganareis la gloria del cielo». Y así, con la resignación 
de los pobres, garantiza el goce de los ricos. 
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La humildad, la resignación . . . Basta ya de farsa y de hipocresía. Los 
eternamente explotados ni quieren ser humildes ni pueden resignarse a su mísera 
suerte. La engañifa del cielo vá resultando una broma demasiado pesada. No 
queremos la bienaventuranza después de la muerte, sino el bienestar en vida. 
Queremos realizar la verdadera redención, la redención que no pudo realizar Jesús, 
con toda su supuesta divinidad. : 

La redención que nosotros queremos, es la de todos los explotados, de todos 
los oprimidos, de todos los que han «hambre y sed de justicia», Y esa redención 
verdadera, que supone la libertad política, la igualdad económica y la solidaridad 
social, no la lograremos elevando preces, siendo humildes y resignados, sino pro- 
clamando nuestro derecho al goce del patrimonio común, y empuñando fieros y 
altivos la espada salvadora. 


a “socialistas ”” 





«El Socialista», órgano oficioso de la 
Comisión de Asuntos Sociales, con mo- 
mio, cogió su escopeta, nos apuntó 
y. . .¡pim, pam, pum! nos dejó di- 
funtos. 

Afortunadamente 

alos muertos que vos matais 
gozan de buena salud». 

El órgano «del momio» tiene mala 
puntería. Se cree apuntar contra los 
ácratas, y dirige la puntería . . . alos 
cuernos de la luna. 

e... 

Dice en su número del 3o del pasado, 
que nosotros reconocimos que Sebas- 
tián Aguiar hizo política pro Azpiazo. 
¿Dónde y cuándo hicimos tal reconoci- 
miento? 

Dice que contesta el «elogio» del Dia- 
rio . +. . Efectivamente, publica en su 
fondo una contestación anodina, por 
aquello de que no digan, y en la que 
empieza haciendo la peregrina declara- 
ción de que adaptan su programa a las 
condiciones económicas, sociales y po- 
líticas del país, con lo cual dicho se está 
que lo adaptan a condiciones económi- 
cas, sociales y políticas burguesas. Esa 
adaptación es muy natural en quienes 
perciben o aspiran al 2m0mío que como 
migaja o hueso puede echarles el go- 
bierno burgués. 

'Lo que dirán los de arriba: 

—Hay que echarles algún hueso a los 
falderillos, para que entretenidos en roer, 
no nos fastidien con sus ladridos pedi- 
gúeños. 

... 

Dijo un escritor americano: «La pa- 
tria es el último refugio de los malva- 
dos». 

Y de los tontos y de los imbéciles y 
de los vividores, que a falta de razones, 
recurren siempre al «cristo de la patria». 

Ayer los de la «Liga», hoy los de 7 
Socialista, cuando tienen que contro- 
vertir con nosotros, en vez de combatir- 
nos con razones, su argumento supremo 
y decisivo es gritar hasta desgañitarse: 
«sois españoles o españolizantes, sois ex- 
tranjeros que odiais al cubano, sois los 
sostenedores de los privilegios de la Co- 
lonia» , , .etc., etc. y poco falta para 
que añadan que somos próximos parien- 
tes de W eyler. 

Por supuesto que ellos saben bien que 
mienten como bellacos; pero ¿qué otra 
cosa pueden hacer los pobrecitos, a falta 
de sólidas razones, más que mentir y 
calumniar? 

Después de todo, en el pecado lleva- 
rán la penitencia. El obrero cubano no 
tardará en darse cuenta que tras esos 
patriotas-socialistas de nuevo cuño, no 
hay más que vanidad y ambición. 

¡Arre allá, falderillos de burgueses! 








Librería de “¡Tierra!” 


e. 


«Entre Campesinos», a tres centavos . 


y con el descuento del 3o por roo a los 
que pidan un paquete de 25 ejemplares; 
«Entre amiguitas», a dos centavos y en 
las mismas condiciones. 

Tenemos infinidad de otros folletos a 
dos y tres centavos; el Almanaque de 
«Tierra y Libertad», a 0.25 y «Dinamita 
Cerebral», «Hacia la Emancipación» y 
la Aritmética del Obrero», a 0,20; «El 
Amor Libre» (dos tomos) y «El Abo- 
gado del Obrero», a 0.30. 

Los compañeros que nos hagan pedi- 
dos deben acompañarlos de su importe, 

emás el importe del franqueo y el de cer- 
tificado si los quieren recibir más se- 
guros. 





EN UN ASILO RELIGIOSO DE BUENOS AIRES 


UNA NIÑA DE SIETE AÑOS VIOLADA 


(CONCLUSION ) 


«La Vanguardia del 17 de Enero: 


Los colegios y asilos religiosos, antros 
de corrupción —Niñas violadas e in- 
fectadas.—La dectora Lanteri nos re- 
cuerda varios casos en que ha actuado 
como médica. —¿Cuántos Ppermanece- 
rán ocultos? 

Nuestra campaña sobre el crimen per- 
petrado en el colegio asilo del Sagrado 
Corazón de Jesús ha provocado un mo- 
vimiento de protesta tan legítimo co- 
mo saludable. Continúan llegando a 
nuestra mesa de redacción las cartas de 
ciudadanos y agrupaciones que expre- 
san su horror por el crimen y su ardien- 
te deseo de que se haga justicia. 

Convencidos de que hacemos una 
obra de saneamiento, propiciaremos las 
iniciativas más prácticas para combatir 
el flagelo de los asilos y colegios reli- 
giosos. 

Será conveniente, a nuestro juico, ex- 
presar en. un mitin público la prote¡ta 
popular contra la impunidad que cubre 


los crímenes de la casta clerical, y re- 


clamando la supresión de los subsidios 
oficiales a los establecímientos religiosos 
—colegios o asilos—y la severa y cons- 
tante inspección de ellos, 


Entre las comunicaciones que hemos - 


recibido últimamente, se cuenta una 
extensa información de la doctora Julie- 
ta Lanteri, que revela la extensión del 
mal que nos ocupa. 

Como médica, la doctora Lanteri ha 
tenido oportunidad de intervenir en va- 
rios casos de violación y corrupción de 
niñas en asilos religiosos. 

Se comprende que, esos Casos no re- 
presentan sino una mínima parte de los 
escándalos que debe disimular el pudor, 
la ignorancia”o la cubardía de muchas 
familias. 

He aguí, en toda su repugnancia, la 
relación que nos presenta la doctora 
Lanteri. 


VERGUENZAS Y CRÍMENES EN LOS 
ASILOS RELIGIOSOS 


Caso primero.—Colegio de las Fran- 
ciscanas del Corazón de María, Guise, 
349. Impusieron tantos trabajos a la ni- 
ña Vicenta Alfonsin, Santiago del Este- 
ro 1036, que la familia la retiró tísica. 
Los diarios se ocuparon del asunto. 

Caso segundo. —Mayo 12 de 1909.— 
La niñita Estela, hija de Manuel L. Gor- 
gi, Méjico 1651, fué violada. 

Caso tercero.—AÁgosto 1% de 1909. — 
Asilo de monjas del Dulce Nombre de 
Jesús, Defensa 793. 

La niñita de siete años, Lidia Roig, 
fué quemada en la región glútea, sen- 
tándola en un servicio con agua hirvien- 
do, como castigo porque la niñita se 
orinaba en la cama. Dicha niña es hija 
de una mucama, que en esa época se 
encontraba al servicio del doctor Quirno 
Costa, calle Santa Fe (actualmente Mi- 
nisterio de la Guerra). La madre dió 
todos los datos a la doctora Lanteri de 
Renshaw, quien visitó a la niña en el 
hospital de Niños, donde se encontraba 
para su curación. La niña permaneció 
siete días quemada en el colegio, sin 
que nadie se diese por aludido y sin 
curación ninguna. Las hermanas no 
querían contarle lo sucedido a la madre; 
y cuando la quemadura, que tenía una 
superficie circular de unos ocho centí- 
metros de diámetro, se hubo echado a 


perder y cubierto de una espesa capa 
de pus verdoso, mandaron buscar a la 
madre para que se llevase su hija, que 
tenía llagas y podía infectar a las demás 
alumnes. 

Pretextaron que no habían visto antes 
las llagas, porque estaba vedado a sus 
ojos de hermanas de caridad mirar esa 
región de las niñas. Una alumna levan- 
t6, a pedido de una hermana, un poco 
el vestido y vió. Pasó la niña siete días 
de cruelísimos sufrimientos sin que na- 
die se ocupase de ella, obligada a se- 
guir la vida de cada día, a sentarse y 
acostarse. Siguió así hasta el séptimo, 
en que cayó desmayada. 

La nifñia contó todo a su madre, y és- 
ta la llevó a casa de sus patronos. El 
doctor Z., médico de la familia, se ne- 
gó a certificar el hecho, 

Caso cuarto.—Octubre y de 1909.— 
Colegio Dulce Nombre de Jesús. La 
niña de seis años de edad M. del R., 
hija de J. V., del pueblo de Lynch. 

Certificado expedido por la “doctora 
Julieta Lanteri: «Señor secretario del co- 
mité de la Liga Nacional del Librepen- 
samiento: Conforme a su pedido y al 
del señor Servando J. Petrel, director 
del periódico «Luz», de San Martín, he 
examinado a la miña de seis años de 
edad M. del R. V., que habita con su 
padre en el pueblito de Lynch. El re- 
sultado de mi examen me permite decir 
a ustedes que dicha niña está afectada 
de un chancro sifilítico, localizado en 
los grandes labios de la vulva, con gan- 
glios infartados en las ingles. El estado 
de la niña es de gran abatimiento. Cre- 
yendo dejar cumplida la misión que * 
me fué encomendada, saludo a usted 
atentamente. —Julieta Lanterf; Suipacha 
número 782», 

Hija de padre viudo, la niña ingresó 
al colegio con tres hermanitos más. El 
padre se fué a Bahía Blanca, en su ne- 
gocio de vendedor ambulante de taba- 
cos. Á los pocos meses de haber pues- 
to a sus hijos en el colegio, pagando 
por ellos una pensión, y encontiándose 
en dicha ciudad, fué presa en un mo- 
mento dado de una profunda inquietud, 
y se vino inmediatamente a Buenos Ai- 
res, a visitar a sus niños, temiendo por 
su salud. Los encontró flacos y con pio- 
jos, y llorosos. La niñita M. del R., en 
seguida que vió a su padre se levantó 
la pollerita, indicándole que tenía una 
enfermedad en esa región. El padre la 
miró y vió la llaga grande y tumefacta; 
la tomó en brazos y en un llanto deses- 
perado, adivinando la verdad, preguntó 
que habían hecho de su hijita, satisfac- 
ción que no le fué dada. Salió a la calle 
y llevó la niña a una comisaría sin lo- 
grar que se le atendiera. Aconsejado 
por alguien, presentó la niña al juez 
doctor Constanzó. El asunto quedó sin 
solución . . , Pocos días después, el 
mismo padre solicitaba el auxilio de 
algunas personas, y el directo del perió- 
dico «Luz», de San Martín, comunicó 
el hecho a la Liga del Librepensamien- 
to, la que pidió a la doctora Julieta Lan- 
terí verificóse lo que había de cierto en 
las denuncias hechas, Con anuencia del 
padre y en su presencia y la de muchos 
vecinos del pueblo, la doctora axaminó 
a la enferma y expidió el cetificado que 
va más arriba. 

La niña estaba sumamente abatida y 
llena de vergiienza. Suavemente inte- 
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2.—| TIERRA! 


rrogada por la médica, y en un sentido 
y breve diálogo, le refirió lo siguiente: 
«Una hermana me llevaba a los altos 
de la casa y me dejaba sola con una 
persona vestida de negro, que se acos- 
taba encima de mí y me hacía daño con 
un palo, . .» ¿Cuántas veces sucedió 
eso?—Muchas . » » Muchas. . . La 
niña en su inocencia tenía la intuición 
de algo profundamente impúdico, y es- 
taba tan avergonzada que no era po- 
sible mirarle la cara, que tapaba cons- 
tantemente con su brazo. Se negaba a 
dar mayores detalles y rompía a llorar 
desconsoladamente, 

Si el padre de esta niña no hubiese 
llegado con tiempo, el chancro habría 
cicatrizado, y quien sabe cuando alguien 
lo hubiera sabido; mas el alma de la 
pobrecita criatura estaba avergonzada e 
intranquila para toda su vida, 

¿Cuántas niñas no habrá en esas con- 
diciones? . . . Cuando eso se hace con 
las niñas, ¿qué nose habrá hecho con 
las mujeres que habitan esa casa? 

El año pasado, la doctora Lanteri 
Renshaw tuvo ocasión de ver a la ma- 
drastra de dicha niña, en el mismo pue- 
blo de Lynch, quien le refirió que la 
tuvieron en cura durante dos años, con 
el cuerpo cubierto de pápulas. 

Casos aislados.— Una niñita exami- 
nada en el consultorio de la doctora 
Lanteri Renshaw, con blenorragia ad- 
quirida en un pensionario religioso. 








Pro José Castellví 


Ánte las garras gubernamentales, 
siempre ávidas de desgarrar nuevos 
cuerpos, nos erguimos nosotros, los 
anarquistas, y con voz extentórea, de- 
cimos: 

¡Basta ya de injusticias, basta ya de 
víctimas en holocausto del libidinoso y 
homicida Estado! ¡Pongamos nuestros 





pechos para defender al débil y levantar 


al caído; luchemos como hombres hasta 
conseguir la libertad de los que yacen 
sepultados en las ergástulas, víctimas 
de la saña capitalista y autoritaria! 

El caciquismo español, corrompido y 
degenerado hasta la médula, como to- 
dos los caciques, pero con más saña y 
más odio contra el infeliz productor que 
no cuenta con más patrimonio que el de 
sus brazos para producir, ni con más 
derecho que el que se conquista por 3u 
personalidad rebelde y consciente; el.ca- 
ciquismo español, repetimos, hace la 
fiolera de ¡DIEZ Y NUEVE AÑOS! tiene se- 
pultado en un presidio a un inocente: 
José Castellví, ¿Quién, que se sienta 
hombre, no se indigna y subleva ante 
tamaíñia injusticia, ante crímen tan inau- 
dito? 

Es preciso hacer algo en bien del her- 
mano caído; y para ello es indispensa- 
ble que nuestra voz, que levantamos 
desde Cuba, sea oída por todos los hom- 
bres amantes de la justicia. 

Nosotros, haciéndonos eco de los su- 
frimientos de José Castellví, y de las 
distintas llamadas que nuestro porta 
voz ¡TIERRA! ha hecho a los hombres 
de humanos sentimientos en pro de esa 
víctima del caciquismo español, esta- 
mos dispuestos a poner cuanto esté de 
nuestra parte para librarlo del secuestro 
infame en que se halla recluído, empe- 
zando nuestra labor desde ahora, reco- 
giendo firmas de todos los que quieran 
contribuir a su libertad, las que manda- 
remos al jesuítico gobierno de España 
por intermedio de su representante en 
ésta de Cuba, encabezadas con una 
enérgica protesta. Para algo ha de ser- 
vir la vía diplomática. 

Salud y Revolución os desea el Gru- 
po «Rompe Cadenas». 


o 


Nola: 

Hemos mandado nuestra adhesión a 
los compañeros de Camagiiey para asis- 
tir al Congreso Anarquista Internacio- 
nal de Londres, o sea para enviar allá 
un Delegado representando a los anar- 
quistas de Cuba, 

Siga la racha de las iniciativas y que 
éstas no caigan en el vacío. 


Banes, 11 de Abril de 1911. 








“¡Fiat Luxt” 


Los ideales libertarios cuentan con un 
nuevo campeón en Cuba: 

Su título: «¡Fiat Lux»! 

Hemos visto el primer número. Vie- 
ne valiente y decidido, repleto de buen 
material de lectura. 

Deseamos al nuevo compañero larga 
y próspera vida, para bien de la propa- 
ganda anarquista, 





De la Ich de clases 


Il 


Los trabajadores de Cuba es ya hora 
que dejen de servir de escalón a los fa- 
randuleros de la política; hay que con- 
vencerse de que nuestra mísera situación 
no la pueden mejorar ni los políticos 
llamados socialistas, mi la Comisión de 
Asuntos Sociales, ni los «vivos» que 
proyectan celebrar un «congreso obrero» 
y se reunen con la intervención de abo- 
gados consultores; ni los gobernantes, 
ni ninguno que se titule redentor que 
no desplegue sus energías desde el cam- 
po trabajador, es decir, que, sin recha- 
zar ninguna cooperación honrada, de- 
bemos confiar para todas nuestras con- 
quistas en nuestras propias fuerzas, pues 
los que en vez de luchar enérgicamente 
delegan sus derechos en los falsos re- 
dentores les resultará esto que ha dicho 
un escritor: 

«Los que confían en la ayuda agena, 
no van muy lejos. Casi siempre les sor- 
prende la muerte esperando, 

Y. . . esperar que los gobernantes 
den la libertad y el bienestar que el pue- 
blo necesita, es como tener hambre y 
con la boca abierta esperar que del cielo 
lluevan panecillos», 

Así, pues, por los constantes desen- 
gaños que los trabajadores han sufrido, 
y, visto el espíritu renovador que en 
todas partes agita al proletariado se de- 
duce que las orientaciones sindicalistas 
y sus métodos de lucha deben ser par- 
tes adherentes de todas las organiza- 
ciones obreras de Cuba, si no quieren 
vegetar ilusoriamente. 

Aquí, en Cuba, si se quiere hacer 
obra práctica hay que sumarse al gran 
movimiento sindicalista, que en todos 
los países marcha a la vanguardia de 
toda agitación en sentido emancipador. 
Es, pues, un deber de todas las organi- 
zaciones obreras, que estas sanas orien- 
taciones se manifiesten en forma osten- 
sible y acentuada en todos aquellos ac- 
tos y hechos que la vida de lucha y de 
renovación social de las mismas lo ha- 
gan indispensable. Fracasados los me- 
dios que.el reformismo de Estado se 
empeña en hacer aparecer como de al- 
gún valor práctico, a la táctica preconi- 
zada por la acción directa debemos fiar 
nuestra emancipación, 
en esta forma los irabajadurés se Or- 
ganizan desde el punto de vista de la 
lucha de clases, es decir, explotados 
contra explotadores; no hay otro cami- 
no, porque observando la actividad hu- 
mana en sus diferentes formas, observa- 
remos que, hay una clase explotadora 
y otra explotada. Que los intereses de 
estas dos clases son antagónicos salta a 
la vista, Los intereses de un comercian- 
te no son iguales a los de un trabajador. 
El interés del comerciante es llenar cada 
vez más su caja de caudales dando por 
un dado precio la menor cantidad posi- 
ble de productos y pagar también la 
menor cantidad posible de jornal a sus 
dependientes, creyéndose que éstos son 
esclavos obligados a trabajar dando su 
sudor, su sangre y hasta su propia vida, 
Y el interés del trabajador es adquirir 
los productos lo más barato posible, 
mejorar cada vez más su condición de 
esclavo y aspirar a abolir las actuales 
clases sociales, aboliendo así la explo- 
tación que su «amo» ejerce sobre él, que- 
dando entonces socializados los goces 
de la vida. 

Por lo mismo que, dadas las condi- 
ciones en que están los trabajadores, lo 
mismo en Cuba que en todas partes, to- 
dos debemos de tener una base: la lucha 
de clases. Todos un medio: la acción di- 
recta. Todos una potencia: la solidari- 
dad. Todos un fin: la abolición del Capi- 
tal y del Estado para encarg arnos nosotros 
de regularizar la producción y el consu- 
mo. Esto parecerá utópico para los in- 
cautos, pero lo cierto es que, hasta lle- 
gar a esta finalidad no seremos libres 
de atender a la satisfacción de nuestras 
necesidades morales y materiales. 

Y, a esos que, aquí en Cuba, llamán- 
dose socialistas niegan la lucha de cla- 
ses; a esos que no pueden oir radicalis. 
mos, que todo lo quieren arreglar con 
mantequilla, diciéndonos que puede exis- 
tir armonía entre los que trabajan y los 
que víven de parásitos, les pregunta- 
mos: ¿Ha cesado la burguesía de con- 
tener a los trabajadores por medio de 
una severa disciplina, de un poder fuer- 
te, de la ignorancia, o, en defecto de la 
ignorancia, por una instrucción incom- 
pleta y siempre falsificada que no le cau- 
se inquietudes? ¿Han mejorado las re- 
laciones entre patronos y obreros? ¿Es 
libre el trabajo? ¿Se reparten equitati- 
vamente los beneficios? ¿Es libre la edu- 
cación de la infancia? ¿Aseguraría el 
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Estado la existencia a los obreros si sus 
hijos, cuyo jornal es indispensable al 
fondo de la familia a causa de las difi- 
cultades económicas, quisiesen pasar de 
la instrucción primaria al estudio de las 
ciencias, de las artes y de las letras? No; 
en Cuba la misma prensa burguesa ha 
dicho que, el número de analfabetos au- 
mentaba enormemente y de esta forma 
tenemos que convenir qua aumentarán 
también las víctimas de ésta burguesa 
sociedad; en Cuba, como en todas par- 
tes, el proletariado está condenado a su- 
frir todos los dolores, .las miserias más 
horripilantes y la opresión más desen- 
frenada. 


En Cuba los obreros del campo ga- 
nan, en tiempo de zafra, de sesenta a 
ochenta centavos por día, que son insu- 
ficientes para poder comer malamente, 
y en el tiempo muerto, pasan a engro- 
sar el ejército de los sin trabajo y a su- 
frir hambre y miseria, y, si estos infeli- 
ces osan reclamar algo, entonces está la 
guardia rural, fiel servidora de los due- 
ños de ingenios, que se encarga de pa- 
garles el resto; en Cuba los obreros de 
las ciudades, por lo menos una tercera 
parte de cada oficio, se yen perenne- 
mente condenados al paro forzoso sin 
otra esperanza que la de verse acosados 
por el aguijón del hambre. 


Y aquí, al pie de las moradas seño- 
riales, donde el lujo insulta descarada- 
mente a la pobreza, donde al lado de la 
obrera escuálida, temblorosa, marchita 
a causa de sus sufrimientos vemos pasar 
a las burguesas y burguesitas vestidas 
como de púrpura, exhalando exquisitos 
perfumes y despreciando con sus mira- 
das al pueblo andrajoso. 


Para ver la degradación que existe, 
en esta «perla del mar Caribe», hay que 
cruzar por el día las calles y ver a.los 
trabajadores del alcantarillado sentados 
al lado de la zanja que absorbe su vida, 
almorzando sólo con un pedazo de pan 
y queso, porque no pueden comer otra 
cosa. 


Para saber si hay esclavos hambrien- 
tos, explotados en el campo, en la mina 
y en el taller hay que estar en contacto 
con los trabajadores y ser trabajador 
para darse cuenta de sus sufrimientos; 
para maldecir del hambre y protestar 
de la inícua explotación hay que fre- 
cuentar las inmundas bohardillas donde 
habita el pueblo, hay. que ser del pue- 
blo y luchar por el pueblo y con el pue- 
blo contra la clase satisfecha, contra la 
clase capitalista, 

José VÁZQUEZ. 
Habana. 








Desde Key West 


Compañeros del Grupo editor de 
¡TIERRA! 


Compañeros: Nosotros componentes 
de la gran masa que sufre los crueles 
zarpazos de la asquerosa burguesía en 
su insaciable sed de oro, acudimos a 
ustedes para qué las columnas de ¡TrE- 
RRA! sirvan una vez más para poner de 
manifiesto la degeneración y la vileza 
de un hombre que lleva a mil personas 
a la más completa miseria y convierte 
cuatrocientos hogares en otros tantos 
sitios de desesperación. 


Resulta que, en «Las Tres Coronas» 
(Manufactura de Tabacos) de esa ciu- 
dad, había un capataz, el cual fué traído 
por E. H. Gato a su manufactura de 
Key W est, con el deliberado propósito 
de introducir un disfraz descarado en 
el vitolaje, y otras mil humillaciones 
para amargarnos más el mísero pedazo 
de pan que ganamos. 

Dicho señor empezó en ese taller 
por ponerle una vitola a un compañero 
sin exponerle el precio de la misma; y 
cuando ese compañero la fué a cobrar se 
le pagó a veinte y uno, manifestando 
dicho compafieró que no la trabajaría 
menos de treinta pesos. 


El lunes siguiente se la puso a otros' 
compañeros a veinte y cinco pesos, y 
como éstos se negaran a trabajarla me- 
nos de treinta, propuso el citado capa- 
taz hacer una votación secreta para ver 
los que querían trabajarla a veinte y 
cinco; pero felizmente un compañero 
propuso que quien la quisiera a veinte 
y cinco se pusiera de pié, resultando 
que todos quedaron sentados, como si 
con ese mudo lenguaje manifestaran 
que deseaban la vitola a treinta, 

Pero como quiera que ese capataz, 
conocido por «Batería», sigue introdu- 
ciendo degradaciones en ese taller, los 
operarios del mismo cansados de tantos 
vejámenes, se han declarado en el día 
3o de Marzo en huelga, formulando las 
siguientes peticiones a la firma: 
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12 Expulsión de dicho capataz. 

2? Nivelación por el cartabón firma- 
do por los fabricantes en mil novecien- 
tos uno. 

3% Que todos los compañeros puedan 
hacer uso de la tribuna, siempre que és- 
tos la necesiten. 

4? Mejoras de materiales, 


Entrevistado un comité de obreros 
con la firma para presentarle las ante- 
riores peticiones, le fué negada la pri- 
mera, 

Concedida la tercera y la cuarta y 
pendiente de contestación la segunda; 
más tarde un comité de huelguistas se 
entrevistó con el susodicho capataz, cu- 
yo objeto era el de persuadirle para que 
presentara su renuncia, a lo cual se ne- 
g6 rotundamente. 

Reunidos al día siguiente todos los 
huelguistas en el teatro «San Carlos», 
se personó en dicho local el GOBERNA- 
DOR de esta ciudad, el que ofreció por 
todos los medios a su alcance, influen- 
ciar para que ese capataz renunciara su 
puesto, y para cuyo efecto les citó a su 
oficina particular donde, en unión de un 
Comité de los huelguistas, buscarían la 
más adecuada solución al conflicto. El 
capataz «Batería» no asistió a la interviú 
que el MAYOR DE LA CIUDAD LE PIDIÓ, 

Compañeros de ¡TIERRA!, esta es la 
pura verdad de todo lo ocurrido. Los 
trabajadores que sostienen la huelga 
contra la firma E. H. Gato, continua- 
rán firmes hasta” que el más risueño 
triunfo haya coronado sus esfuerzos, o 
sea hasta que este microbio humano, 
actual capataz de Gato, haya dejado 


de serlo. 
F, SANTANA. 


 EEOÓOEa—KEEEOoFFF 
Dios y la Libertad 


Este es el título de un bien redactado 
manifiesto que nuestro compañero José 
Limonta, corresponsal nuestro en San- 
tiago de Cuba, ha hecho imprimir y 
repartir profusamente. 

Desde su principio, que empieza con 
el siguiente párrafo del valiente y abne- 
gado Miguel Bakounine: .Si Dios existe, 
el hombre es esclavo; y el hombre puede, 
debe ser libre; luego Dios no existe, has- 
ta su terminación, es una piqueta de- 
moledora que a cada golpe destruye y 


pulveriza el poder fantástico-de ese git- 


puesto Dios, rencoroso y malvado para 
con los débiles y bondadoso y amable 
para con los pillos y poderosos. 

Sentimos que su mucha extención 
nos impida reproducirlo íntegro, dado 
el poco espacio de que disponemos, 
pues su labor es recomendable en todos 
sentidos, y aún más, para aquelles que 
aún conservan, quizás inarvertidamen- 
te, reminiscencias del miedo de la fé de 
los creyentes. Sin embargo, no hemos 
podido eludir la tentación de repredu- 
cir aquí algunos de sus párrafos, como 
comprobación del justo elogio que el 
manifiesto que nos ocupa merece: 

«Para prueba que la enseñanza Reli- 
giosa es embrutecedora, nada más te- 
nemos que ver, que en donde ellos mas 
abundan, hay mas ignorancia, cito s0- 
lamente a Rusia y España, que son na- 
ciones, en una gran inmensa mayoría 
de hombres, ni saben leer ni escribir, y 
no hay pueblos más fanáticos. 

¡Padres de familia:! no mandéis vues- 
tros hijos a las escuelas Religiosas, por- 
¿ue sus enseñanzas son perniciosas para 
la salud moral de la humanidad; y tam- 
bién de las Laicas: pues si la primera 
hace esclavos con la fé al Dios que no 
existe, la segunda hace soldados para 
la guerra, le enseñan manejar maravi- 
llosamente el fusil, y a vestir de militar; 
¡luego entonces! ¿para qué hablar de 
Amor y Confraternidad humana, si a la 
niñez se le prepara para la guerra, en- 
señándoles el arte de manejar el fusil, 
que sólo sirve para apagar vida de se- 
mejantes. 

¡¡Confraternidad con cañones!!. . . 
¡que absurdo tan abominable!. . . 

Prucurad exigir a los maestros que 
educan vuestros hijos, que le enseñen 
racionalmente; que enseñen con la ver- 
dad, y no con fábulas; que le digan que 
las fronteras son hechas por los hom- 
bres, pero no por la Naturaleza, que 
los hombres han hecho a Dios, pero 
Dios a los hombres no; que le enseñen 
en fin, las Ciencias Naturales, la socio- 
logía, para que se cerciore cual es la 
causa de que los hombre se han matado 
y se siguen matando en fratricidas gue- 
rras; y que le enseñen amar el Arte y 
todo lo bello “que se relacione con lo 
humano, (pues todo Arte que no se re- 
lacione con lo humano, es arte vil;) y 
así se harán hombres libres, porque ca- 
da cerebro será el motor de su voluntad; 
y mientras no se eduque en esta for- 


ma, el hombre siempre matará al hom- 
bre, y la Paz, la Confraternidad, la 
Civilización y el amor, seguirán siendo 
un mito, 

La enseñanza Religiosa no enseña al 
niño los deberes y derechos que tiene to- 
do hombre como único, ante la Liber- 
tad, que es madre del Progreso, de la 
Ciencia y el Amor. 

La escuela Racionalista fundada por 
Francisco Ferrer Guardia, es la única 
que dará hombres libres a la actual so- 
ciedad degenerada; he aquí porque fué 
fusilado su fundador: por enseñar con 
la radiante luz de la Verdad. La ense- 
fianza Racionalista es científica; y la 
Ciencia tiende directamente a satisfacer 
las necesidades humanas, para que la 
vida sea lo menos penosa; y como muy 
bien a escrito Ferrer, «la Ciencia es la 
exclusiva maestra de la vida», 


Y doy este alerta, porque los señores 
ministros de Dios parece que quieren 
dominar con la ensefianza de sus escue- 
las en Cuba, para cultivar mas y mas la 
negra flor de la ignorancia, como en 
España y Rusia». 








Adhesiones 





Compañera Julia, salud en unión de 
los vástagos y demás compañeros, 


Estimada compañera: Teniendo en 
cuenta los grandes beneficios qne repor- 
taría a nuestra causa el nombrar un de- 
legado para que nos representara en el 
Congreso Anarquista Internacional de 
Londres, y el redactar una Memoria 
para el mismo, hemos decidido manda- 
ros nuestra adhesión desiteresada y apo- 
yar vuestra iniciativa moral y pecunia- 
riamente, en lo que nos sea posible, pa- 
ra ver si llevamos avante tan loable ini- 
ciativa. Creemos que ésta debe ir en 
nombre de la Federación Anarquista 
Cubana; pues si bien es verdad que la 
tal Federación no existe, laborando con 
entusiasmo, existirá en breve, máxime 
si ahora nos ponemos de acuerdo para 
nombrar Delegado y redactar la Me- 
moria. 

Así que, contad con nosotros para 
todo lo concerniente a este asunto, y, 
como desconocemos cual de los compa- 
ñieros sería el más apto para represen- 


_tarnos, nos abstenemos de hacer alusión 


alguna a ese respecto, esperando que, 
una vez puestos todos de acuerdo, pro- 
cederemos al nombramiento del mismo. 

Recibe un fraternal saludo de parte 
de todos los compañeros que compo- 
nemos este Grupo, el que hacemos ex- 
tensivo a todos los compañeros de 
esa, besos a los niños, quedando vues- 
tro y de la causa, por el Grupo «Rompe 
Cadenas», 

DominGO A1CEDO. 


Banes, 6 de Abril de 1914. 








El matrimonio ante el 
Racionalismo 


I 


Se precisa ser muy obfusos de intelí- 
gencia, o muy desalmados de conciencia, 
para no ver, o para no querer ver, las 
verdades que entraña el racionalismo; 
(según le comprendemos). 

Por que éste dice: 

—Hay pontífices, hay emperadores, 
hay reyes, hay caudillos, hay legisla- 
dores, hay magistrados, hay minis- 
tros. . . que viven muy bien, que bri- 
llan, que medran, que cosechan todos 
los beneficios y todos los honores. . , 
pero, ¿qué honor, que beneficio le re- 
porta al pueblo, a la masa, a la genera- 
lidad . . . de todo aquello? Porque, 
bien que nuestros hermanos, los prip?- 
legiados, vivan en la abundancia y dis- 
fruten de todos los placeres; más, ¿por 
qué nuestros hermanos, los deshereda- 
dos, han de vivir en la depauperización 
y morir en la miseria . , .? 

Y esto no tiene vuelta de hoja. Por- 
que, criar hijos, para que unos vivan, 
y otros mueran, NO ES RACIONAL, ni 
ningún buen padre lo quiso. Unos serán 
más aptos, otros serán menos aptos; pe- 
ro todos son hijos, todos son humanos, 
todos hermanos en una sola y única NVa- 
turaleza! 

Háganse- los comentarios que se ha- 
gan, y dígase lo que se diga acerca de 
esto, todos serán sofísmas; si es que no 
se conforman o avienen a nuestra fÉésis, 

Llegan a tal extremo las aludidas des- 
igualdades sociales, que por efecto de 
ellas hay quien se priva voluntariamente 
de la existencia, (asfixiado en el ambien- 
te social); así como otros se apegan a la: 
suya, y de tal modo, que parece entien- 
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den que el Universo se hizo para ellos 
solos. ¡EGOISTAS! , 

Pues, aquellos suicidios (cometidos 
por gente corsciente, y hasta ¿lustrada, 
que disponen de lo suyo, de su existen- 
cía, cuando falta aire apropiado a los 
pulmones de su personalidad), son otros 
tantos HOMICIDIOS, a cargo de la socie-| 
dad egoista, inhumana, grosera, incul- 
ta, NORACIONALISTA; porque si lo fue- 
ra, no daría motivo al desencanto, a la 
desesperación! 


Y sirva esto de preludio a lo que va- 
mos a decir sobre el MATRIMONIO. 
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El matrimonio, según le han venido 
entendiendo la generalidad de ¡as »e- 
ligiones, ha resultado y resulta el absur- 
do de los absurdos, 


Y no puede ser de otra manera. Por 
lo regular, se contrae en la juventud; 
esto es, entre jóvenes sin experiencia, 
Pasa tiempo, cambian los caracteres, los 
apetitos; los gustos . . . viene el har- 
tazgo, el hastío .' . . y los que fueron 
tiernos tórfolos enamorados, empiezan 
a aborrecerse cordialmente. Si llega una 
oportuna separación, el aborrecimiento 
cesa, y hasta queda un grato recuerdo 
de los primeros días, o de los primeros 
años; un cariño, así, como de primos. 
Si por dificultades o coacciones, la se- 
paración no llega . . . /no hay enemigo 
peor que el que se tiene en casa! (dice 
el refrán). También suelen decir los ca- 
sados: 


—¡Si tocaran a descasar . . . pocos 
matrimonios habría! 


Los crímenes y delitos (asesinatos, 
homicidios, envenenamientos, infanti- 
cidios, adulterios, sevicias, etc., etc.) 
que a su cargo tiene el matrimonio, (y 
ya sean conocidos, ya encubiertos, ora 
castigados, ora impunes), y en todas 
las clases sociales, llenarían los anales 
de aquella institución. 


Pero hay que contar también con las 
circunstancias agravantes; cuales son: 
la de haberse hecho el matrimonio por 
razón de intereses o por razón de Estado; 
la de haberse celebrado entre personas 
de distinta edad, o de distinta educación, 
o de distinto rango; la de intervenir en- 
tre los cónyuges, cuñiadas, suegras y 
comadres, (llevadas casi siempre de la 
codicia, del deseo de ¿nfernar, etc., etc.) 
Y, en todo caso; con tales agravantes, 
la ventura conyugal, es imposible, 

La rarísima excepción, es la del ma- 
trimonio que se celebra entre novios 
positivamente enamorados, que viven 
todo el tiempo enamorados, y que ena- 
morados mueren; (cual si no fueran 
casados), 


El resto:de los matrimonios que a$a- 
recen bien unidos, es efecto de un sacrifi- 
cio que la educación, o el buen parecer, 
o deberes sociales les imponen; o de un 
afecto acendrado hacia los hijos, (si hay 
prole), etc,; pero de los cuales hubo 
de decir Campoamor; 

«Sin el amor, que encanta, 

La soledad de un ermitaño espanta... 

¡Pero es más triste, todavía, 

La soledad de dos, en compañía!» 
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¿Cómo hipotecar para siempre la vo- 
luntad humana . . .? ¿Za voluntad, 
de la que dicen los legisladores (en el 
tratado de Testamentos) que es VARIA- 
BLE hasta la muerte . . .! 


Pues, he ahí'un artificialismo, un con- 
vencionalismo, una ficción social, que 
acarrean víctimas sin cuento, y a la con- 
tínua.- 

Pondremos algún ejemplo de ventura 
conyugal, 

Cierto caballero sin fortuna casó con 
heredera acaudalada. Sugestionada ésta 
por el marido fué vendiendo bienes para 
mantener a éste en sus Ínfulas de ¿gran 
señor: pronto se acabó la hacienda, y 
con ésta la vida de la esposa; cuya 
muerte valió al cónyuge sobreviviente 
sendos millones; pues tenía una póliza 
de Seguros (sobre /a cabeza de la di- 
funta) y de la cual aparecía aquél be- 
neficiario, ¡Gran negocio el matrimonio! 

Una jovencita (enamorada de su pa- 
rienta) casó con bizarro militar: éste 
hubo de ausentarse para cumplir debe- 
res emanados de su cargo: al verse libre 
la esposa de la vigilancia marital, se en- 
tregó a toda suerte de desórdenes: llegó 
a noticia del marido semejante proce- 
der. . . ¡horror! Pudo encontrarla 72- 
fragantí: el cómplice en el adulterio, 
huyó: mas ella, con toda la perfidia de 
que era susceptible su condición malya- 
da, le dijo a su marido: 

—¿Y, qué? Tú nada has visto: tenía 
una visita de un amigo. . . ¿y, qué? 
¿Soy, acaso, una esclava encerrada en 
un harer , . .? La cama está deshe- 
cha. . .¿y, qué? ¿Si me acomete /a 
jaqueca . . . ¿no puedo deshacer la 
cama. . .? 


Y estas escenas se repitieron: el pun- 
donoroso (?) militar, que no se arredrara 
de cerrar contra numerosa falange de 
enemigos, no quiso cerrar contra débil 
mujer; y murió hinchado, víctima de un 
infarto del hígado. La virdita cobra su 
viudedad, y aún brilla. . .como una 
estrella . . . (de concierto)! 
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El racionalismo no puede consentir 
semejantes tropellas. (1) 

El matrimonio no puede ser sino uno 
de tantos contratos rescindibles a volun- 
tad, y con las facilidades más grandes. 

¿Qué será de la prole? Lo que deter- 
mine el comtrato. En caso contrario, 
quedarían en condición de huérfanos; 
como tantos otros hay. 

Pero, sin duda alguna; la misma fa- 
cilidad en rescindirse el contrato, habría 
de unir más estrechamente a los volur- 
tarios contratantes, De no entenderlo 
así, surgen esos dramas que dieron ce- 
lebridad a grandes y pequeños drama- 
lurgos. 

Concluyamos repitiendo que la ¿nstí- 
tución matrimonial, vínculo asfixiante las 
más de las veces, habrá de desaparecer 
como tal vínculo, para transformarse en 
contrato rescindible, como otros muchos 
que existen; dejando de ser, así, mate- 
ria de negocios leoxinos. 

El racionalismo, que empieza a pre- 
dicarse entre las clases humildes, y que 
con el tiempo llegará a invadir la socie- 
dad, (cosa semejante a lo que ocurrió 
con el cristianismo), aportará entre sus 
racionales soluciones la abolición del yz- 
£o matrimonial: y no habrá caso al d- 
vorcio, (fórmula que recientemente se 
ha estimado como progresiva y paso 
avante hacia la libertad del amor), por 
que no habrá tal /azo, ahogador de los 
contrayentes. 

EMILIO GANTE, 





(1) Véase nuestra obrita 4mov» libre, 
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SABEDLO... 


Por que pulso mi lira y combato 
Con mis cantos los hombres perversos, 
Por que soy trovador y no callo 
Me llaman plebeyo . . . 

Por que llevo en mi mente una idea 

Y a los pobres y humildes defiendo 

Y enarbolo en mi tienda extraña bandera 
Y canto a lo nuevo, 

Me llaman errante y loco poeta . . . 
Mas yo no me ofendo con tal epiteto, 

Si pongo un castillo do planto mi tienda 
De altivo trovero . . . 

Blasfemad contra mi, no os importe, 
Soy del nuevo ideal un viajero 

Y en mi marcha no cambio de norte... 
Sabedlo, sabedlo . . . 


En mi barca de quilla cortante 
Por el mar de la vida navego sereno 
Y tremola en su mastil extraño estandarte 
Que altivo defiendo . 


No me guían instintos malvados, 
Para todos es bueno mi credo 
Y es cumplir un deber si en mis cantos 
Defiendo el derecho . . . 


F. DomínGuez PÉREZ. 


(Del libro inédito «Lira Errante»). 








Semillas de libertad 


Cuando yo beso la sien 
del niñioo desamparado, 
pienso que por hacer bien 
Cristo fué cruxificado! 

E Me 

No aplaude mi poesía 
la señorona altanera, 
porque canto a la ramera 
que sufre en la mancebía! 

. 

Palpita bajo del cráneo 
del paria la libertad: 

Yo sé que del subterráneo 
ha de salir la verdad! 
a 


No pongan sobre los hombros 
estrellas y charreteras . . , 

De qué sirven las banderas 
encima de los escombros? . , , 
> 

Busco el soñado ideal 
en la más alta región: 
Los gases del albañal 
asfixian el corazón! 

o 

El Sol: derramó su lumbre 
en los grandes redentores: 
Hay almas de soñadores 
hechas de picacho y cumbre! 


RAFAEL VIGNIER. 
Habana. 








“Los emigrantes” 





Un nuevo libro de Alfonso Camín es 
un nuevo pedazo de vida arrancado con 
mano nerviosa de las entrañas de la hu- 
manidad y hecho ideas sintetizadas en 
versos, 

Es Alfonso Camín un poeta, un poeta 
revolucionario, hasta la fecha descono- 
cido en nuestro campo, no obstante sus 
vibrantes poesías de «Adelfas», que son 
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suficientes a conquistarle un nombre 
como poeta y como hombre. 


Poeta de alma rebelde, canta sus ideas 
extrañas de soñadas reivindicaciones 
populares, y en sus estrofas revolucio- 
narías, ruje como león herido y vierte 
sus odios y sus amores con una sencillez 
que encanta y una virilidad que im- 
pone, 

«Los Emigrantes» es la última pro- 
ducción de Camín y aunque no compite 
con sus anteriores poesías publicadas 
en «Adelías», es un buen libro, lleno de 
ideas en que palpita la vida y el sentido 


colectivo, el sentido humano en un gra- . 


do elevado. 


Recomendamos a los compañeros la 
lectura del Poema «Los Emigrantes», 
en la seguridad que habrán de pasar 
ratos agradables con los bellos versos 
de Alfonso Camín. 








¡Ayudemos! 


Tal parece que nuestros compañeros 
se han olvidado de los incansables lu- 
chadores por la Emancipación Social, 

Irazoqui y Germinal yacen presos en 
Camagiiey y son escasos los recursos 
con que contamos para, obtener su li- 
bertad. 

¿Qué hemos hecho sug compañeros 
de Manzanillo? Dónde están sus ínti- 
mos amigos, y los admiradores de la 
causa? No quiero decir que les mande- 
, mos exhorbitantes cantidades, porque 
no podemos, pero contribuir con algo, es 
muy justo, 

JUAN SABORIT LEÓN. 


Manzanillo, 7 de Abril 1914. 








Una víctima del trabajo 


Los jesuitas, dueños del central «Tran- 
quilidad», Manzanlllo, guiados por la 
religión e impulsados por la fe cristiana, 
han cometido un acto todo bondad, pa- 
ra congratularse con la divina provi- 
dencia. 

Antonio Vázquez, de setenta años de 
edad, honrado y laborioso obrero que 
ha sacrifiacado su existencia en el tra- 
bajo, fué enviado por estas fíadosas al- 
mas a un corte de leña donde hubo de 
resbalársele el hacha y herirle un pié. 
Conducido” por sus compañeros a su 
morada, fué asistido cinco horas más 
tarde por el doctor, proporcionado por 
otro obrero. Pocos días bastaron para 
infectársele la herida, y conducido al 
hospital le cortaron la pierna, inutili- 
zándolo por completo; su estado es la- 
mentable. Ocho meses lleva de cama, 
sin recursos propios, su menor hijo que 
en algo le aliviaba, ha sido despedido 
del trabajo de estos católicos, por el en- 
cargado y ex-socialista Gregorio He- 
rrera (hijo) para secundar tan criminal 
obra, 

¡Criminal, porque si tuviesen senti- 
mientos humanos; si hubiesen presta- 


do un socorro a tiempo, el suceso no. 


tendría más importancia que una he- 
rida! 

¡Habeis lanzado un hombre a la im- 
potencia; sobre vuestras conciencias 
pesa! 

GRUPO «ÁccióN DIRECTA», 
Manzanillo. 


Notas de Puerto Rico 


HUELGA EN LA QUE PIDEN LOS TABA- 
QUEROS Y DESPALILLADORAS, AU- 
MENTO DE PRECIOS, Y HUELGA DE 
INQUILINATO. 


Desde el día 18 del mes próximo pa- 
sado, fueron declaradas en huelga las 
despalilladoras de tabaco de la firma 
Porto Rican American Tobacco Com- 
pany, las cuales reclaman el aumento 
de dos y medio centavos en pesadas de 
tripa despalillada; y más consideración 
y respeto por parte del personal que 
forma la dirección, y especialmente de 
los capataces, 

Estas justas peticiones fueron nega- 
das por el «Trust», y como legítima con- 
secuencia, los torcedores de San Juan y 
Bayamón, pertenecientes a la firma, han 
secundado el movimiento formulando 
en conjunto sus peticiones, y hacen ac- 
tivas gestiones para que todas las fábri- 
cas pertenecientes a la misma compañía, 
que tienen establecidas en distintos pue- 
blos del país, también presten su concur- 
so, para de ese modo hacer más rápido 
el triunfo, pues dado el serio carácter 
de este movimiento y la inteligencia de 
su dirección, se puede asegurar de an- 
temano, que sus esfuerzos serán coro- 
nados con el más lisonjero éxito; pues 
cuando las fuerzas del trabajo están uni- 
das por los lazos de la organización, 
crece a tal grado su potencia, que pue- 
de medir sus armas en franco combate 
con el capital. J 

Las peticiones formuladas por los 
huelguistas, son las siguientes: 


1% Aumento de dos y medio centavos 
en pesadas de tripa despalillada por las 
mujeres, 

2% Aumento de un 25 por ciento en 
las vitolas desde 5 pesos hasta 10 pe- 
sos el millar. 

3* Aumento de un 15 por ciento pa- 
ra las vitolas degde 11 pesos hasta 15 
pesos el millar. 

4” Aumento de 10 por ciento en las 
vitolas desde 16 pesos en adelante el 
millar. 

5% Exacto cumplimiento de las leyes 
sanitarias, las leyes obreras y mejoras 
de materiales, 

6% Destitución del señor Manuel Al- 
varez como administrador de los talle 
res de Bayamón. 


Estas son las peticiones hechas por 
los huelguistas que se emplean por la 
compañía Tabacalera ya mencionada, 
los cuales ascienden a algunos miles de 
hombres y mujeres, y que si no son 
atendidos en su demanda, puede que 
tome el confticto considerables propor- 
ciones; hasta esta fecha ya se han regis- 
trado algunos encuentros entre la poli- 
cía y los obreros, cosa ésta no extraña 
en estos casos, pues los mantenedores 
de los omnímodos derechos del capital, 
creen que con el atropello es como todo 
se puede arreglar, sobre todo cuando 
se trata de los trabajadores; pues no su- 
cede lo mismo con las clases burgue- 
sas, como lo demuestran los innumera- 
bles abusos cometidos en una de las 
fábricas en huelga, la cual ha tenido en 
todo tiempo policías asus Órdenes, los 
cuales maniobraban al capricho del ad- 
ministrador Manuel Alvarez (alias Co- 
chinito) objeto hoy en parte de esta 
contienda, como lo demuestra la sexta 
petición que hacen los obreros, en la 
cual piden su destitución del cargo que 
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un apostolado, no empujados por la voz _ 
sobrenatural de la historia sacra y ab- 
surda, sino empujados por la voz del 
pueblo oprimido que, todavía, desgra- 
ciadamente, siente la necesidad de abri- 
gar en su seno a unos cuantos hombres 
fuertes, decididos y emprendedores, 
para que guíen la ola humana hacia el 
campo de batalla, Allá arriba hay lu- 
cha, hay vida, Yo voy en busca de la 
lucha, pues la lucha es mi vida. Sin em- 
bargo, una aguda tristeza me tortura al 
tener que separarme de vosotros. Os 
he tomado tanto cariño, que si pudiera 
disponer del dinero suficiente—y con- 
tando con vuestra decisión—os invitarla 
a venir conmigo allá arriba, hacia las sa- 
nas montafias de Macedonia, 

Y añadió, después de una pequeña 
pausa: 

—Pero no creáis por eso que he per- 
dido ya la esperanza de volver a reu- 
nirme con vosotros. La esperanza no 
se debe perder nunca. Así, probable- 
mente dentro de un mes estará ya entre 
nosotros, allá en Macedonia, mi exce- 
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El Cairo y concebida en estos tér- 
minos: 
“Salónica, julio 1911. 

Estimado compañero: 

Recién llegado a Salónica, he recibi- 
do noticias de esa. Nicoláy me ha escri- 
to, enterándome de lo que te ha ocurri- 
do en El Cairo, ¿Debo decirte que no 
me sorprende? Considero que el «gru- 
pito de pseudo-revolucionarios» italia- 
nos que han metido las narices en tus 
asuntos íntimos, cosa que no les impor- 
taba, son unos canallas. Pero ¡ay! me 
duele infinito que mi pxo/ecia se haya rea- 
lizado: el tema ha sido la mujer , , . 
¡La compadezco! 

Supongo que te habrás convencido 
de la absoluta necesidad que tenemos 
los hombres libres de independizarnos 
o de individualizarnos para seguir ade- 
lante, sin ningún obstáculo, nuestro 
vasto camino. . + 

Individuos sanos y sinceros hay muy 
pocos. 

+ ¿Quieres un consejo? Escúpeles al ros- 
tro y desprecia sus mezquindades, 
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Así me hablaba Rebeca, una tarde en 
que nos hallábamos en Alejandría, a la 
orilla del mar. 

—¡Es odioso! Ahí tienes el motivo 
de miaislamiento . . . Esos indivíduos 
no me han interesado nunca, Por eso 
he permanecido neutra a sus manejos y 
alejada de sus reuniones. ¡Menuda ca- 
nallada te han hecho! ¡Ya me lo presu- 
mía yo! 

-—No hablemos más de ello, —me li- 
mité a contestar, —Son unos imbéciles, 
o unos canallas, ¿Qué quieres que pien- 
se de los pseudo libertarios de esa espe- 
cie, cuando tantas cosas he visto que 
repugnan al más sencillo de los hombres 
libres? 

—Tienes razón. Ahora procura pen- 
sar en tí mismo. Vas a salir de Egipto 
sin recursos casi y sin itinerario . . . 

—Estoy acostumbrado. No uso nun- 
ca de itinerario fijo. Eso es un lujo, 
Llegaré hasta donde pueda. Esto me 
basta, 

En el correo del día siguiente, re- 
cibí una carta de Stefánoff, dirigida a 
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lente amigo el compañero *** que me 
está escuchando. 

Yo asentí con un signo afirmativo. 

— Allá arriba nos hacen mncha falta 
los políglotas. 

Al oir esto, sonreí y dije: 

—Veo que concedes mucha impor- 
tancia a los idiomas. 

—AÁ pesar de que yo no hablo casi 
ninguno, ¿eh?—se apresuró a contestar 
el búlgaro. 

—Nosotras no pensamos, por ahora, 
salir de Egipto,-—dijo Rebeca, 

— ¿Y quién os dice a vosotras que yo 
no venga de nuevo aquí, dentro de al- 
gún tiempo?—replicó Stefánof!. 

Como el silencio ya estaba roto, Au- 
relia, la compañera italiana que escu- 
chaba nuestra conversación sin com- 
prender ni media palabra, quiso dirigir 
algunas palabras de simpatía al búlgaro, 
para lo cual accedí gustoso a ser su in- 
térprete. . . 

Llegó Luigi con el billete, y como el 
tiempo apremiaba, nuestra modesta co- 
mitiva se dirigió hacia losandenes . . . 
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4. TIERRA E 


ATEO ¿¡Jesempeja copo ad á dei 

Este señor a su llegada a Puerto Ri- 
co, donde le hicieron el altísimo honor: 
de 'elevarlo- desde el fango en que.se 
revoleaba como rompe huelga; hasta 
el cargo de administrador: de una-de 
las Fábricas. del. Trust, radicada en el 


pintoresco pueblo de Bayamón, en don-, 


de no ba sabido hacer otra cosa, que 
cometer toda clase de atropellos ¿on los, 
trabajadores, contando para ello con, 
la. impunidad de la compañía y el apo: 
yo policiaco; llegando a tal extremo, sus. 
abusos, que apenas. un. operario podía 
formular Ja más, ligera. queja, porque, 
era despedido del taller en las formas 
más patibularias, y amenazado reyólver 
en mano por.el may oral administrador...:. 


MANUEE TEXIDOR Y GRANELA.: -- 
pad Airis. Yer ry el 
(Continuará en el próximo número). 








De Bejucal. 


AA 
Je des ¡Tomas! 
* Sudud, - 
guiente: * 

A; González, 0.to;'S; Corea 10; 
A. Pérez, 0.10; Flores Pérez, 0.10; G, 
Saldivar, O 20; A: ¿Garriga 0.12; A. 
Cruz, 0.12; J. Soler, 0.10; “T. Fabelo, 
0.10;J. M: -Tejeira, 6.10; R. Lemus, 
0.10;]. M.'E., 0.40;). Vega, 0.20; L, 
Colado, 0.12; ¿Y A. Barros, 0.10; J. M. 
G., 0.10;J. Hernández, 0.10; 5. Rodrí- 
guez, 0.9; J. Izquierdo, 0.10; Pedro Pé- 
rez, 0.20.—Total: $2.65 p. e. 

DISTRIBUCIÓN 

Folletos, 0.25; «Regeneración», 0.30; 
«Pluma Roja», 0.40; C. Obrera de la 
Habana, 0.20 y $1.50 para ¡TIERRA! 

Vuestro y de la causa, por el Grupo 
«La Trinchera», 

PEDRO PÉREZ. 








De Sitiecitos 


W——— 
Compañeros de ¡TIERRA! 
Salud. 


Adjunto os remito la recolecta hecha 
entre los compañeros que componemos 
este grupo: 

José y Caballero, 0.30; J. Díaz, 0.40; 
D, Trinquete, 0.40; Un entusiasta, 0.40; 
A. Nogueira, 0.20; J. Rodríguez, 0.20; 
M. Rodríguez, 0.40; F. Prieto, o 20; J. 
Dí«z, 0.30; M. Ruiz, 0,20; P. Vate, 
0,20; J. M. Serenata, 0.20; M. García, 
0.43; F. Arnedo, 0.57.—Total: $4.40 
p. e. 

DISTRIBUCIÓN 

¡TrerRa!, $3 00 y $1.40 por folletos, 
—Total: $4.40 p. e. 

Vuestro y de la causa, por el Grupo 
«Redención y Luz», 


MANUEL GARCÍA. 








Del Central Constancia 


Compañeros de ¡TIERRA! 

Salud. 
Estimados compañeros: Adjunto os 
remito un giro postal por valor de $7.40 
oro americano, que dan un total de 


$8.35 plata, agregando o.21 del giro, y 
lista de donantes, como sigue: 


« Lunciano Díaz..$4.25; Manuel Sanmar-. 


tín, 0.80; José López, 2.80; Manuel Vi», 
dal, 0.50; Antonio del Valle, o 40; Pas- 
tor "Alvarez, 0.40; Alejandro, Goitízolo,. 
0.20; , Francisco . Torriente, o, 205, Matil- 
do Lobato, 0.20; Émilo Vázquez, ' 60 y 
$r .00 que | tenías aquí. —Total; dl 35-. 
ee p ++DISTRIBUCIÓN .i...-- 
Gastos de Giro y cambio, 0.21; ; «Tios 
' ray Libertad», 0,30; «Fuerza Gonscien- 
tg», 0.509 y 0.50 por guscripción de Lu. 
ciano_ Díaz; Libros, $1.00; presos Ca- 
magiiey, 0,30; Julia e hijos, 039 y. 
$6.24 para ¡TIERRAL 
« «Vuestro y.de la causa, 


EmiLio VÁZQUEZ. ' 
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Pe Stenbenville, Ohio 





. UA el 
Coñiotatos da ¡TIERRA! 


Salud. 
Adjunto ea remite una; rfcolecta he- 


cha entre varios compañeros: 

A. Fernández, o.50; A. Vázquez, 
O. 25; y. Mouriño, o. 50; M. Ramos, 0.50; 
VE Gago, 9.50; M. Mejuto, 0.50; A. Jus- 
to, 0.25; M. Vázquez, 0.60; C. Vallejo, 
0.50; J. Bermúdez, 0.50; E. Seoane, 
0,50; J. Frontán, $1.00; J. Caule, $1.00; 
A. Justo, $1.00; A. Corral, remitente, 
$1.00, —Total: $9.10. 

DISTRIBUCIÓN 


Gastos de giro, 0.10; Para ¡TIERRA!, 
$3.00 a cuenta de paquetes; $3.00 para 
presos por cuestiones sociales y $3.00 
que envío directamente a «Pluma Ro- 
ja»; publicareis la lista tal como va y 
aumentar los cinco números que os 
mandé disminuir. Salud. 


ALBERTO CORRAL. 
Abril, 8 de 1914. 








Del Central 
“San Ramón?” 


Camarada Juan Tur y demás compa- 
fieros de ¡TIERRA! 

Salud. 

Adjunto os remito la cantidad de diez 
pesos m. a., recolecta hecha entre los 
compañeros siguientes: 

Jesús Casas, o. 50;Jesús Mauriño, o. 50; 
Jesús Pérez, $1.25; Basilio González, 
0.50; Noveira, $1.25; Pedro González, 
o.50; Francisco P. Rodríguez, 0.75; 
José Castielle, $2.00; Manuel Regueira, 
por un año suscripción, $1.50; Eduar- 
do Estévez, remitente, $1.25.—Total: 
$10.00 m. a. 

DISTRIBUCIÓN 

¡TIERRA!, $3.25 y $1.50 por la sus- 
cripción de Regueira; Imprenta, 0.50; 
«El Dependiente», 0.50; Excursión de 
propaganda, 0.50; Julia e hijos $2.00; 
Presos, $1.25; Déficit, 0.50.—Total: 
$10.00 m. a. 

Vuestro y de la causa, 


EbuarDo EsTÉVEz. 








De Banes, Los Angeles 


Camaradas de ¡TIERRA! 
Salud, 
Por la presente tengo el gusto de ad- 
juntaros la cantidad de 7.80 m. a., 
recolecta hecha entre varios de los bue- 


nos compañer yel Gru- 
po «Rompe SEAN al EE e 
Antonio Fernández, $1.00; José Mén- 
dez, 0.25; -Raimundo- Feijo, 0:25; An- 
tonio--Salgado, -0.25; Juan -Lorenzo,' 
0.25; David Santín; 0.50; Miguel Aren-: 
cibia, 0.25; Germán - Palomares; 0: 257 


Domingo Vargas, 0.25; Alejandro Gar= | 
cía, 0.25; Alfredo García, 0:25; M:-Garz | 


cía; -o 25; M:: Quintero; -o:25;'Lisardo 
Vilacha, 0.25; F. Medinas,0.10;-R; 
Portella, 0.20; Constantino -Rodríguez;! 
0.50; M. Cruz, 0.50; Carlos-Rojas, 9.25 
P.. López, -0.25;, Antonio. Vives, remi- 
tente, 0,50; Valentín Luege, por paque- 
tes, $1,.00.—Total: $7.80 m. a. 
" DISTRIBUCIÓN 

Para folletos, $2.00; Presos Cama- 
giiey, $1.00; «Acción Libertaria $2.40; 
¡TieERRA!, $2.40. —Total: $7.80 m. a. 

Vuestro y de la causa, por el Grupo 
«Rompe Cadenas», | 

ANTONIO Vives, 
... 


Camarada Juan Tur. Salud 


Compañero: Adjunto te mando un 
giro por valor de $5.00, m. a., recolec- 
tados entre los buenos compañeros de 
ésta, cuyos nombres son los siguientes: 

M. el Cura, 0.30; Manuel Vilas, 0.25; 
Serafín Dalama, 0.20; José Suárez, 0.25; 
Juan Sanjurjo, 0.25; Antonio López, 
0,20; Manuel Bello, o 50; Juan Hernán- 
dez, 0.50; Benito Rivera, 0.25; Eladio 
Vázquez, 0.50; José Alfaro, 0.10; Emi- 
lio Sanduis, o.50; Marcelino Martínez, | 
oso; Agustín Dañet, 0.20; Antonio 
Castro Soto, remitente, fo.s0.—Total: 
$5.00 m. 2. 

DISTRIBUCIÓN 

¡TiERRA!, $2.00; «Tierra y Libertad», 
0.75; Para el Cinematógrafo del Pueblo, 
0.75; «Regeneración», o. 50; Para excur- 
sión de Propaganda por la Isla, 0.50; 
Comité de París contra las represiones, 
o0.50.—Total: $5.00 m. a. 

Vuestro y de la causa, por el Grupo 
«Rompe Cadenas», 


RAFAEL HIDALGO. 
Banes, 12 de Abril de 1914. 








SUSCRIPCIONES 


Para cubrir el déficit de ¡TIERRA! 

Suma anterior: $92.01.—GIBARA, Fé- 
lix Garrido, 0.28; José Amores, 0.21; 
MANZANILLO, Fernando Mayora, 0.55; 
CENTRAL «SAN RAMÓN», E. Estevez, 
de varios, 0.55.—Total: $93 60. 





NOTA: Sólo falta un poco de buena 
voluntad y que los innumerables paque- 
teros y suscriptores que nunca mandan 
nada para la ayuda de esta hoja de pro- 
paganda hagan un pequeño esfuerzo, y 
el déficit, que sólo asciende ahora a 
$103.01, habrá desaparecido. Tan pron- 
to como esto suceda, mandaremos a 
pedir algunas cintas del Cinematógrafo 
del Pueblo, que pondremos a la dispo- 
sición de los Grupos y Sociedades que 
quieran efectuar alguna función de esa 
índole, 


Para el Comité de Paris Contra las Re- 
presiones: 
Suma anterior: $2.10.—BANES, Gru- 
po «Rompe Cadenas», 0.55.—Total: 
$2.65. 


Para el Cinemalágrafo. del Pueblo.— 


- Quma.anteriór;+o.20,—BANBS, Gru: 
po «Rompe : Cadenas», - 0 — EA 
$1.02. , 
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Para comprar una 1mprenta á TIE. 
RRA: AS A 
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¿Suma anterior: -$338.55.-—CENTRAL 


«San, Ramón», E, Estévez, de Dese 
| 0,55.+=Total: $339.10 


pn ... 
Para la excursión de propaganda por la 
¿sla: 


Suma anterior: $24.16. — BANES, 
Grupo «Rompe Cadenas», 0.55; CEN- 


TRAL «SAN RAMÓN», E, Estévez, de 


varios, 0.55.—Total: $25, 26. 
..». 

Para la compañera e hijos de Domingo 
Germinal, preso en la Cárcel de Ca- 
magiey. 

Suma anterior; $10.16. — CENTRAL 


«SAN Ramón», E, Estévez, de varios, 
$2.20.—Total: $12.36. 
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Para las victimas de los sucesos de Ca- 
magiey: 

Suma anterior: $33.03. —BANES, Gru- 
po«Rompe Cadenas», $1.10; STENBEN- 
VILLE, Alberto Corral, de varios $3.30; 
CENTRAL «SAN Ramón», |E. Estévez 
de varios,$1.37.—Total: $38.80. 

609.0 ” 
Pro Revolución Mexicana: 

Suma anterior: $19.19.—BANES, Gru- 
po «Rompe Cadenas», 0.55; BEJUCAL, 
Grupo «La Trinchera», 0.30.— Total: 
$20 04. 


Para «El Dependiente»: 

Suma anterior: $3.51.—CIENFUEGOS, 
Juan Montalvo, 0.80; MANZANILLO, 
Fernando Mayora, $2.20; CENTRAL 
«SANRAMÓN», Eduardo Estévez de va- 
rios,0. 55.—Total: $7.06. 








Buzón de “¡Tierra!” 


Se solicita la dirección de Francisco 
Cuesta, peluquero. Diríjase a Juan Mon- 
talvo, Lista de Correos, Cienfuegos. 

—«Fuerza Consciente» mandará una 
suscripción por un año, para la que nos 
hizo entrega de $1.00 m. a., a Andiés 
Calvet, Calle Ruiz 378, Cárdenas, (Cu- 
ba) y otra a Luciano Díaz, Central «Cons- 
tancia», Cienfuegos, (Cuba). 








AGENTES DE “¡TIERRA!” 
EN LA ISLA 


As 


José Limonta, San Basilio alta, 67, 
Santiago de Cuba, ' 

José Portillo, Gremio de Marinos, 
Caibarién. 

Vicente Vallés, Sindicato Obrero, 
Ciego de Avila. 

Juan Saborit, Guadalupe 24, (Barrio 


,de Oro) Manzanillo. 


Pedro Sánchez, Vínculo 28, Cala- 
bazar. 

Armando Jénez, Plaza del Mercado, 
Banquito de O. Fernández y 

Ricardo Rovira, San Juan de Dios 
212, Cárdenas. 
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HABANA, Julio, 0.20: A. Cintra, o 40: 
G. Fierro, 0,20: J. Fieres, 0,20: Á. Me- 
nendez, 0.20: R. Meana, 0.15: J. Al. 
meda, 0.20: J. Suárez, o 40: C. Gonzá- 
lez, 0.20: Santana, 040: M. López, 
0.20; P. González, 0.20; R. Cordero, 
0.20: A. Larosa, 0.20: A. Torres, 0.20: 
C. García, 0.20: J. Niuvó, 0.20: E. P. 
Vazquez, 0.20: L. E. Rey, 0.20: P, 
Carballo, 0.20: R. Suarez, 0.20: V. 
Canedo, 0.20: E. Darriba, 0.20: Ven- 
tas, 0.23: De los puestos, 0.40: Ba- 
NES, Rafael Hidalgo, de varios, por pa- 
quetes del Grupo «Rompe Cadenas», 
$2.20: Valentín Luege, por paque- 
tes, pago hasta la fecha, $1.10: A. Vi- 
ves, de varios, por idem, del Grupo 
«Rompe Cadenas», $1.54: MANZANI- 
LLO, Fernando Mayora, por paquetes, 
$2;75: Grupo «Acción Directa», por pa- 
quetes, $3.30: SAN ANTONÍO'DE LOs 
Baños, A. Ramirez, por paquetes del 
Grupo «Los Investigadores», $2.00: 
STENBENVILLE, Alberto Corral, de va- 
rios, por paquetes, $3.30: CÁRDENAS, 
José Novejil, por paquetes, $1.10: Br- 
jucAL, Pedro. Perez, por paquetes del 
Grupo «La Trinchera», $1.50: CENTRAL 
«SAN Ramón» Eduardo Estevez, de 
varios, $3.57: Manuel Regueira, un año 
de suscripción, $1.65: CENTRAL :«CoNs- 
TANCIA», Emilio Vazquez, de varios, 
$5.24 y $1.00 tuyo por la suscripción 
de tu hermano: HoLGuin, N.. Julves, 
$1.10: Antonio Gonzalez, por paquetes, 
pago hasta el número 554, $4 00: ÁRRA- 
TIA, Honorio Huerta, 0.50: TIGUABOS, 
E, González, 0.28: GIpARA, P. Morales, 
o.30: G. Palmer, D. Martinez, E. Cal- 
derón, P. Vidal, J. Tamayo, José Fer- 
nandez, Julio Fernández, N. Tauler, 
J. Martín Díaz, L. Sánchez, J. Amores, 
P. Herrero, L. Perez, Félix Garrido, 
remitente, todos a 0,15 y pago hasta fia 
del mes en curso: SURGIDERO DE BA- 
TABANÓ, B. Fernandez, $1.00: CALA- 
BAZAR, Remitido por Pedro Sanchez: 
J.G.,o.15: B. B., 020: J. S., 0.10: 
B. M., 0.10: F. G., 0.20: M. V., 0.22: 
PocoLorti, J. Perez, 0.20: S. Vazquez, 
o 20: Floreal Romero, o1o: Caño 
Cruz, Maximina Sánchez, $1.36: Si- 
TIECITOS, Manuel García, por el Grupo 
«Redención y Luz», $3 00: CIENFUE- 
GOs, Remitido por Juan Montalvo: J. La- 
cra, 0.40: J. Lomba, 0.40: C. Marmol, 
0.40: Eulalia Alcántara, 0.20: Gremio 
Tipógrafos, 0.20: B. Sedeño, 0.20: A. 
Martín, 0.20: J. Mediaceja, 0.20: E. 
Vazquez, 0.20: R, Barrio, o 20: M. Mu- 
fioyerro, 0.20: J. Coren, o.20: G. Serra, 
0.20: F, Cantero, 0.20: J. Valdés, o 20: 
M. Sainz, 0.20. —TOTAL: $54 94. 


GASTOS 


Déficit del número 548, $198.58; 
Descuento al cobrador del 25 por 100 
de fa 95. $1.23; Franqueo. extranjero, 
$2.80; Id. Estados Unidos, fo.44; Id. 
ciudad, $0.24; Id. correspondencia, 
$0.56; Conducción papel correo, fo. 50; 
Impresión del número 548, (4,000 ejem- 
plares), $38.20; Administración y Re- 
dacción, $9.00. —TOTAL: $251.55. 


RESUMEN 


Ingresos... ....... ». «$ 54.94 
Egresos . . . +». ........ 251,55 





Déficit para el número 549 . . $ 196.61 
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Diez minutos después, la despedida 
se hizo, rápida, efusiva, sincera. Abra- 
zos fraternales, apretones de manos, 
augurios de feliz viaje, frases de agra- 
decimiento, pruebas múltiples de cariflo 
y de simpatía, una portezuela que se 
cierra, un rostro entristecido, cubierto 
de lágrimas que asoma por la ventanilla 
del coche, otro apretón de manos, ¡el 


-úíltimo!, exclamaciones, pañuelos y ma- 


nos que se agitan, un silbida de la lo- 
comotora, una columna de humo que 
se eleva, un tren que se aleja, y des- 
pués. . . nada;el regreso a nuestra ca- 
sa, mudos y tristes, afectados en lo más 
hondo de nuestros sentimientos . . . 


A A TT A AN NN EN TEA A 


Y estas escenas penosas se han suce- 
dido muy a menudo durante mi vida 
errante. 

¡Cómo se sufre al separarse de un 
compañero querido! ¡Y con qué fre- 
cuencia se reproducen estas tristes se- 
paraciones!. . . 

La marcha de Stefánoff' fué el princi- 
pio de la desbandada general, 
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Pocos días después, Rebeca y Fedo- 
ra tomaron el mismo tren con dirección 
a Alejandría, en donde permanecieron 
bastante tiempo . 

Luego, Abrahán cayó gravemente en- 
fermo y su compañero de habitación, el 
otro ruso que quedaba de nuestra ter- 
tulia, no pudo ya abandonar al paciente. 

Al cabo de seis días, después de la 
marcha de Stefánoff, recibí una tarjeta 
de éste, fechada en Atenas (Grecia), en 
la que me decía: 

«He llegado algo malucho. Estoy en 
casa de un compañero griego, el cual 
se ha brindado a costearme el viaje has- 


ta Salónica. Salgo mañana a las dos de 
la tarde, 


Salud a todos, 
Te abraza tu amigo, 


Stefánof.» 
VI 


¿Estás bien decidido? No puedes ima- 
ginarte la pena que nos causa el verte 
marchar . . . ¡Quién sabe si nos volve- 
remos a ver!. . . 
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Como supongo que no tardaremos 
mucho a reunirnos en Turquía, espero 
entonces echar un parrafito sobre el 
asunto. 

Recuerdos a todos. 

Escríbeme en seguida. 

Un abrazo de 
Stefánof». 

Mi resolución no admitió demora. 
Decidí marcharme un domingo por la 
noche, y el martes a medio día me en- 
contrabo - ya a bordo del buque que iba 
a transportarme a Grecia, 

Varios compañeros—los verdaderos— 
vinieron a estrecharme la mano antes 
de separarnos. 

Nuestra despedida fué silenciosa, y 
emocionante . . . Un compafiero ruso, 
ex-marino de la escuadra, que se en- y 
contraba por casualidad en Alejandría, 
vino con nosotros hasta el muelle de 
embarque, y apretujíndome la mano 
me dijo: 

—Si piensas dirigirte a Rusia, escríÍ- 
beme antes; yo te daré varias indicacios 
nes para que no carezcas de nada y 
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Esta continuó: 

—Y lo peor es el contagio. Porque lo 
tengo observado: apenas se ausenta un 
compañiero, los demás empiezan ya a 
poner en regla sus asuntos para levan- 
tar el vuelo. 

Al decir esto, dirigió su mirada ha- 
cia mí. 

Yo quise contestar, pero ella me in- 
terrumpió de nuevo diciendo: 

—No trates de negarlo, pues tú mis- 
mo nos has dicho esta mañana que no 
envejecerías en El Cairo. Eso prueba 
que piensas también abandonarnos . . . 

Rebeca asintió, dejando escapar un 
suspiro: 

—Tienes razón, Fedora: esto es muy 
triste, ¡Tanto tiempo juntos, y ahora 
cada uno por un lado! 

Stefánoff tomó, en fin, la palabra, y 
dijo, tratando de serenarse a sí mismo: 

—Esto es lo inevitable, queridísimos 
amigos míos. Nosotros somos los mo- 
dernos judios errantes, log que cambia- 
mos de residencia con facilidad asom- 
brosa, no guiados por la religiosidad de 
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